
AVANCE 
INSTITUCIONAL 
DECISIVO
El reciente DFL que autoriza el traspaso a las 
M un ic ipa l ida des  de serv ic ios hasta ahora a tend idos por el 
Estado, ta les como escuelas, hospitales, postas de auxilio  
y otros, ha s ido ca l i f icado  con jus tic ia  com o una de las 
m ed idas más trascendenta les im pu lsadas po re l G obierno 
durante el presente año.
Al exponer este cuerpo legal a la op in ión  púb lica , el 
M inistro del Interior lo destacó como un paso dec is ivo  del 
Plan de Desarro llo Comunal, cuyos tres caracteres 
fundamenta les son la descentra lizac ión administrativa, el 
forta lec im iento del rol e jecutivo  de los A lca ldes  y el 
incremento de los recursos financ ieros m unic ipa les. Sobre 
estas bases se está forjando el nuevo M un ic ip io  m oderno y 
d inám ico  que hemos visto em erger en los últimos años, y 
que tanto contrasta con el que conoc im os en las décadas 
previas a 1973. Agregó  el M inistro Fernández que d icho 
Plan de Desarrollo Comunal, un ido a la part ic ipac ión  
c iudadana  que su conten ido m ismo incentiva, conforman 
los p ilares de la nueva ins tituc iona lidad comunal. ^



En este cuadro, la m ed ida  que com en­
tam os  rev is te  p ro fu n d o s  a lc a n c e s  
desde variados aspectos.
Antetodo, conviene destacar la pru­
denc ia  gubernativa  para conce b ir  su 
concrec ión  en térm inos gradua les  y 
flexib les. Nc se trata de proceder a un 
traspaso brusco a las M u n ic ip a l id a ­
des, de todos los hospitales, las es­
cue las y postas de aux il io  del país. Ni 
s iqu iera es forzoso suponer que se 
aspire a d icho traspaso integral en un 
largo plazo. La idea de em pezar a tra­
vés de planes pilotos, y de de jar cada  
traspaso sujeto a una dec is ión  especí­
f ica  del Presidente de la R epúb lica  y a 
la posterior firma de un convenio con 
el M un ic ip io  respectivo, revela que lo 
que se pretende en la materia es l legar 
lo más lejos que las c ircunstanc ias  
vayan progresivamente perm itiendo, 
pero sin desconocer las c o m p le j id a ­
des envueltas en un proceso seme­
jante.

Lo importante es la perspectiva  que 
se abre, en primer término, en cuanto a 
una adm in is trac ión  más efic iente de 
d ichos  servicios. El conoc im ien to  de 
los ca rac te re s  p e c u l ia re s  de  c a d a  
comuna, y la pos ib i l id a d  de adecuar a 
e llos el enfoque y so lución de  los pro­
blemas, se ve c laram ente favorec ido 
en el nivel comunal, hecho de espe­
c ia l relieve en un país de las d ive rs i­
dades que presenta el nuestro a lo 
largo de su territorio.
No parecen jus ti f icadas las reservas 
expuestas por algunos, en el sentido 
de que m uchas M un ic ipa l ida des  no 
reunirían los requis itos o infraestruc­
tura a p rop iado s  para asum ir d ich a  
responsabil idad, en cam pos tan víta­
les como la educac ión  o la salud.
En efecto, y aparte del ya señalado 
carácter específ ico  con que habrá de 
resolverse si se concreta o no cada  
t ra s p a s o ,  se d e ja  e x p re s a m e n te  
abierta la o p c ió n  d e q u e  las M un ic ipa ­
l idades puedan de legar a su vez la

adm in is trac ión  en instituc iones priva­
d a s  id ó n e a s  pa ra  e l lo .  S u b s is te n  
además todas las facu ltades f iscalí- 
zadoras del Estado, de modo que si 
b ien éste se desprende  de la carga 
adm in is tra tiva  que puede asum irse 
por instancias inferiores en c o n d ic io ­
nes más adecuadas, conserva la su- 
p e r v ig i la n c ia  q ue  le c o r re s p o n d e  
com o responsab le  de l b ien com ún 
general.
Más in fundadas resultan las apren­
siones de quienes, con aparente des ­
in fo rm ac ión , han ob je ta d o  los p re ­
suntos esco llos de tender hac ia  un 
“ au to f inanc iam iento” en los referidos 
campos, en c ircuns tanc ias  de que la 
idea en cuestión no está d ir ig id a  de 
m odo a lguno hac ia  un obje tivo  sem e­
jante. No se busca con e l la  d ism inu ir  
el aporte estatal a n ingún servic io, 
sino sólo descentra lizar la adm in is ­
trac ión de éstos.
Desde otro ángulo, conv iene subrayar 
las proyecc iones que tiene el desm on­
tar g radua lm ente  el poder po lít ico  que 
representa para el Estado el contro l de 
más de 100.000 profesores y más de 
65.000 serv idores de la  salud, a través 
de su ca l ida d  de em pleados públicos. 
U til izado com o herramienta de pre­
sión o recom pensa polít ico-part id is ta, 
el referido g igan tism o burocrático  ha 
s ido uno de los instrumentos p re d i le c ­
tos tanto del estatismo soc ia lizan te  
com o dé la dem ag og ia  electorera. El 
s ign if icado  libertario y despo li t izador 
que para el futuro naciona l reviste la 
reducc ión  por esta vía de la h ipertrofia 
funcionaría del Estado, se advierte así 
en todo su alcance.
E spec ia l c u id a d o  deno ta  eso sí el 
nuevo cuerpo legal, por el destino de 
qu ienes dejen de ser func ionarios pú­
b licos  com o consecuenc ia  de estos 
futuros traslados. En prim er término, 
no pasarán a ser em p leados m un ic i­
pales, s ino part icu lares, r ig iéndose  
por las normas estatuarias, de remu­



neraciones y previs iona les prop ias de 
estos últimos. La pos ib i l id ad  de un 
m ejoram iento de sus ingresos para los 
a fec tados se observa notoriam ente 
más favorable que la que actualmente 
les asiste, sujetos a la Escala Unica de 
remuneraciones. En segundo lugar, 
junto  con mantener las prerrogativas 
legales sobre con tinu idad de la previ­
sión, se les permite el atractivo cobro 
inmediato del desahuc io  por años de 
serv ic io  que les corresponde com o 
funcionarios púb licos, sin per ju ic io  de 
continuar im pon iendo hacia adelante 
com o em pleados particulares. F inal­
mente, se brinda a toda persona afec­
tada por el traspaso, la pos ib i l id ad  de 
permanecer adscrito  a su actual rég i­
men previs ional y de remuneraciones, 
si a pesar de lo anterior así lo prefiere. 
Sin em bargo, cons ide ram os  que el 
pr isma desde el cual m ejor se aprec ia  
la trascendenc ia  polít ica  del paso en 
referencia, es el de su s ig n if ica d o  
g loba l para la construcc ión  de una 
soc iedad libre.
Podría dec irse  que los dos princ ip ios  
de  o rgan izac ión  soc ia l qu izás más 
dec is ivos para ésta son el de la subsi- 
d ia r iedad  y el de la descentra lización.

El de la subs id ia r iedad , je rá rq u i­
cam ente  prior itar io , fom enta  y p re ­
serva la in ic ia tiva  part icu la r en todas 
las esferas de la v ida  colectiva, c ir ­
cunscr ib iendo  la m isión del Estado a 
aquello  que los ind iv iduos y las so­
c iedades in termedias no puedan rea­
lizar satisfactoriamente, y por el solo 
lapso en que los particulares, d e b i­
damente es tim ulados por la autoridad 
estatal a superar d icho  vacío, no lo 
consigan. La descentra lizac ión com ­
plementa el p r inc ip io  de subs id ia r ie ­
dad y apunta en cam b io  a que la labor 
esta ta l que  resu lte  p ro ce d e n te  de 
acuerdo a éste tras lade la dec is ión 
- p o r  regla g e n e ra l-  al nivel más redu­
c id o  p o s ib le ,  e s p e c ia lm e n te  en 
cuanto se procure fomentar la part ic i­

pación c iudadana. Así com o la des- 
centra lizac ión  t iende a favorecer una 
m ejor c a l ida d  en los servicios, per­
m ite as im ism o una mayor pa r t ic ip a ­
ción social. Es obv io  que para el c iu ­
dadano m edio  resulta m ucho más ac ­
ces ib le  el nivel com una l que el pro­
vincial, regional o nacional, ya sea si 
se trata de presentar una sugerencia  o 
plantear una crítica, y m ucho más aún 
si se pretende com prom eterlo  en el 
conjunto del serv ic io  mismo, com o tan 
necesario resulta en orden a que, por 
e jemplo, los padres de fam ilia  asu­
man en p len itud su responsab il idad  
de co laborar con las escue las en la 
educac ión  de sus hijos.
La grav itac ión dec is iva  que para la 
so lidez de una soc iedad  libre t iene el 
que se arra iguen y hagan carne en 
cada  persona, el e je rc ic io  de los de ­
rechos que la transformen en verda­
dero artífice de su destino personal y 
familiar, perm ite aprec ia r  la trascen­
d e n c ia  de  to d o  c u a n to  s ig n i f iq u e  
avanzar hacia un s istema más partic i- 
pativo  y descen tra l izado . La mayor 
im portanc ia  que en tal esquem a cobra 
cada  dec is ión  o punto de vista de las 
personas va en d irec ta  re lación a la 
crecien te d if icu ltad  que ello genera 
para el abuso del estatismo polít ico 
por parte de la autoridad. Se trata de 
un go lpe  al corazón de la m enta lidad 
socialista.
En esa línea, la reg iona lizac ión  em ­
p rend ida  ya por los M in is te r ios  de 
E d u c a c ió n  y S a lu d  s ig n i f i c a  un 
avance positivo. Pero el desafío de dar 
un paso más al respecto, l legando con 
el proceso descen tra l izador al esca­
lón comunal, pondrá a prueba su in i­
ciativa, su ca p a c id a d  realizadora - y  
sobre todo su grado  de com prens ión -  
en la ruta de Chile  hac ia  una soc iedad 
libre y creadora.
Ciertamente contr ibu ir ía  m ucho a di- 
nam izar la pa r t ic ipac ión  c iudadana  
en el nivel comunal, el im pu lso  de  los ^
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